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Abordar sucintamente la cuestión del papel
de la educación superior para el desarrollo
humano y el desarrollo social, acompañada
por el punto de vista de la UNESCO, supone
un reto debido al repertorio de argumentos
que existen a nivel de diversidad y compleji-
dad.
Apoyándose en sus ciento noventa y dos
estados miembros, la UNESCO se siente
obligada a proponer, a través del diálogo y
la confrontación, la visión más objetiva po-
sible de las realidades y las perspectivas de
la educación superior en el mundo.
Esta visión debe basarse en tres factores
temporales bien definidos pero profunda-
mente vinculados. El primero concierne al
pasado o la historia, el segundo al tiempo
presente o la actualidad y el tercero al
tiempo futuro o el porvenir.
Desde la Edad Media, la educación supe-
rior en su representación institucional más
elaborada, la universidad, se ha impuesto
como un pilar y un agente del desarrollo
bajo sus formas más variadas a través de lo
que actualmente podríamos calificar de
«contrato social». Evidentemente, este con-
trato se ha transformado a lo largo del
tiempo para adaptarse a las evoluciones, in-
cluso a las revoluciones socioeconómicas y
culturales; pero no sólo eso, pues muy a
menudo ha posibilitado que la universidad
anticipara y preparara los grandes cambios
de la historia moderna. A este respecto, pa-
rece absolutamente pertinente subrayar
que pocas instituciones han podido o sa-
bido resistir mejor que la universidad los
avatares y las acometidas del tiempo. Más
de ocho siglos nos separan de la creación
de las universidades europeas más anti-
guas, como la de Bolonia o la Sorbona,
pruebas evidentes de su pertinencia al servi-
cio del hombre y de la sociedad.
Lugar de preservación y reproducción del
conocimiento al servicio de sociedades feu-
dales, en sus inicios, la universidad se ha
abierto lentamente pero de manera segura
a capas más amplias de la sociedad para de-
rivar, tras periodos cruciales como el Renaci-
miento y la Reforma, pero sobre todo los
del siglo de las luces y de las revoluciones, a
su forma moderna a principios del siglo XIX
bajo el paradigma humboldtiano un tanto
contestado por el modelo francés de las
Grandes Escuelas Napoleónicas. Las carac-
terísticas esenciales de la universidad mo-
derna y de su nuevo «contrato social» se
pueden definir por medio de tres términos
principales: democratización, profesionali-
zación e innovación.
Estas tres palabras clave todavía caracte-
rizan, en la actualidad y sin duda de cara al
futuro, los tres ejes centrales de las misiones
de la universidad y, más generalmente, de
una educación superior diversificada en sus
estructuras.
La Conferencia Mundial sobre Educación
Superior, organizada por la UNESCO en 1998,
puso en evidencia la afirmación precedente
como postulado de una educación superior al
servicio del hombre y de la colectividad. 
La democratización se extendió lenta-
mente pero de manera segura, al principio en
Europa, América del Norte y Japón, entre las
nuevas clases dirigentes calificadas de bur-
guesas en una sociedad en profunda muta-
ción, y actualmente ha llegado a todas las ca-
pas socioeconómicas, pero sobre todo a las
nuevas naciones liberadas del yugo colonial.
En este ámbito, las situaciones son muy
diferentes, pues algunos países pudieron,
antes de su independencia, beneficiarse
desde el principio de una educación superior
establecida por las potencias tutelares, aun-
que muy a menudo haya sido necesario
construir ex nihilo las estructuras necesarias. 
A través de la visión que ha elaborado
progresivamente a lo largo de sesenta años,
la UNESCO promueve sin ambigüedades el
principio de una educación superior como
«bien público» accesible en todos los países
a cualquier individuo, en función de los mé-
ritos y de las aptitudes personales. Cuales-
quiera que sean las formas o las modalidades
de transmisión de este bien público, la
UNESCO y sus asociados trabajan desde
hace muchos años para garantizar su perti-
nencia y su calidad.
Por último, y este punto responde a una
evidencia, un sistema educativo de calidad
debe ser concebido a partir de una geome-
tría circular más que lineal, en la que la edu-
cación superior encuentre su legítimo espa-
cio, al igual que la primaria y la secundaria. 
El principio de la profesionalización de las
formaciones se ha impuesto progresivamente
y, sin duda, definitivamente. Las profesiones
modernas como las de ingeniero, médico o
docente, han encontrado su realización en el
seno del alma máter universitaria o de las
grandes escuelas que siguen el modelo fran-
cés. La noción moderna de formación conti-
nua o de formación a lo largo de toda la vida
para responder a las evoluciones permanen-
tes de las profesiones acompasadas por los
avances científicos y tecnológicos, se impone
en todas partes como una misión importante
de la educación superior al servicio de los in-
dividuos y de las colectividades. 
La profesionalización no puede justificar
en manera alguna la deshumanización de
las misiones universitarias. Muy al contrario,
y la UNESCO se convierte en mensajero de
ello, las nuevas profesiones y las nuevas res-
ponsabilidades éticas que las acompañan
necesitan más que antes un apoyo huma-
nista basado en la interdisciplinariedad y en
la pluridisciplinariedad para responder a los
previsibles desafíos del siglo que comienza.
La UNESCO afirma sin tregua, en el marco
de sus prerrogativas, que la formación de
educación superior indispensable en la pre-
paración de los profesionales y para la intro-
ducción profesional de todos los estudiantes
en la vida activa, también deben preparar
más ampliamente para las misiones y las res-
ponsabilidades ciudadanas. 
Por último y ante todo, la educación su-
perior moderna justifica su misión al servicio
del desarrollo mediante su participación ac-
tiva en la innovación a través de la investiga-
ción. Se admite unánimemente que la edu-
cación superior moderna se ha construido a
partir de las misiones de investigación, tanto
fundamental como aplicada, y que no es ne-
cesario recordar en modo alguno la contri-
bución de la investigación universitaria al
desarrollo en todas sus formas. El contacto
permanente con la investigación y la innova-
ción constituye el fundamento del mundo
universitario. En particular, para ofrecer una
educación apropiada y de calidad, el do-
cente de educación superior debe respetar
imperativamente esta regla. 
En relación con todas estas cuestiones, la
UNESCO ha evidenciado los desafíos pre-
sentes y futuros de una investigación uni-
versitaria capaz de abrirse a la sociedad
bajo la forma de un contrato social reno-
vado que posibilite los puentes y las asocia-
ciones con todos los sectores de actividad
socioeconómica y cultural. 
La universidad ya no tiene el monopolio
de la investigación, pero conservará una po-
sición central y privilegiada en este ámbito
por poco que sepa dotarse de los medios
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para conseguir una amplia apertura a los
sectores de actividades tanto públicas como
privadas, afirmando plenamente su dimen-
sión empresarial. 
Por último, la UNESCO sostiene sin reser-
vas pero con realismo que la investigación
no puede ser un privilegio exclusivo de los
países más ricos. Hay que respaldar los pro-
gramas de cooperación científica para posi-
bilitar que cada país y cada región participe
activamente en la construcción de la socie-
dad del conocimiento (knowledge society).
Está en juego su desarrollo, pero sobre todo
la dignidad y la responsabilidad global,
como una de las principales preocupaciones
de la UNESCO. Sería demasiado extenso
detallar todo lo que la UNESCO lleva a cabo
en esta dirección; pero podemos citar como
ejemplo el programa de cátedras UNESCO y
de redes UNITWIN, tan eficazmente repre-
sentadas por la Global University Network
for Innovation (GUNI).
En conclusión, es perfectamente legítimo
sostener que, en todas partes, la educación su-
perior ha contribuido, contribuye y contribuirá
al desarrollo humano y social, y que la
UNESCO, en el marco de sus competencias,
trabaja sin descanso en la construcción de una
globalización con rostro humano tejiendo pa-
cientemente, pero de manera segura, el telón
de fondo de un humanismo moderno cuya ar-
monía y brillantez dependen en gran medida
de la luz de la educación superior.
La Conferencia Mundial sobre Educación Supe-
rior (CMES) se celebró en las oficinas de la
UNESCO en Paris, del 5 al 9  de octubre de
1998. Más 180 países, así como representantes
de la comunidad académica, incluyendo profe-
sores, estudiantes y otros grupos interesados en
la educación superior, participaron en este im-
portante evento. Durante la conferencia los par-
ticipantes adoptaron la Declaración Mundial so-
bre la Educación Superior en el siglo XXI: Visión
y Acción y el Marco de Acción Prioritaria para el
cambio y el desarrollo de la Educación Superior.
El documento presenta acciones prioritarias
para la renovación y la revitalización de la edu-
cación superior a todos los niveles:  
1. De conformidad con el párrafo 1 del Artí-
culo 26 de la Declaración Universal de De-
rechos Humanos, el acceso a la educación
superior ha de ser igual para todos, en fun-
ción de los méritos respectivos. Por con-
siguiente, en el acceso a la educación 
superior no se podrá admitir ninguna discri-
minación fundada en la raza, el sexo, el
idioma, la religión o en consideraciones
económicas, culturales o sociales, ni en dis-
capacidades físicas.
2. Hay que preservar, reforzar y fomentar aún
más las misiones fundamentales de los sis-
temas de educación superior (a saber, edu-
car, formar, llevar a cabo investigaciones y,
en particular, contribuir al desarrollo soste-
nible y al mejoramiento del conjunto de la
sociedad) especialmente a fin de formar di-
plomados altamente cualificados y ciudada-
nos responsables y de constituir un espacio
abierto que propicie la formación superior y
el aprendizaje a lo largo de toda la vida.
Además, la educación superior está desem-
peñando funciones sin precedentes en la
sociedad actual, como componente esencial
del desarrollo cultural, social, económico y
político, y como elemento clave del fortale-
cimiento de las capacidades endógenas, la
consolidación de los derechos humanos, el
desarrollo sostenible, la democracia y la
paz, en un marco de justicia. La educación
superior ha de velar por que prevalezcan los
valores e ideales de la cultura de paz.
3. Las instituciones de educación superior, su
personal y sus alumnos, deberán preservar y
desarrollar sus funciones fundamentales, so-
metiendo todas sus actividades a las exigen-
cias de la ética y del rigor científico e intelec-
tual. Deberán reforzar también sus
funciones críticas y de previsión, mediante
un análisis constante de las nuevas tenden-
cias sociales, económicas, culturales y políti-
cas, desempeñando de esta manera funcio-
nes de centro de previsión, alerta y
prevención. Deberán para ello disfrutar de
plenas libertades académicas y autonomía,
siendo al mismo tiempo plenamente respon-
sables para con la sociedad y rindiéndole
cuentas.
4. La pertinencia de la educación superior
debe evaluarse en función de la adecuación
entre lo que la sociedad espera de las insti-
tuciones y lo que éstas hacen. Para ello, las
instituciones y los sistemas, en particular en
sus relaciones aún más estrechas con el
mundo del trabajo, deben fundar sus orien-
taciones a largo plazo en objetivos y necesi-
dades sociales, y en particular el respeto de
las culturas y la protección del medio am-
biente. Fomentar el espíritu de empresa y
las correspondientes capacidades e iniciati-
vas ha de convertirse en una de las principa-
les preocupaciones de la educación supe-
rior. Ha de prestarse especial atención a las
funciones de la educación superior al servi-
cio de la sociedad, y más concretamente a
las actividades encaminadas a eliminar la
pobreza, la intolerancia, la violencia, el anal-
fabetismo, el hambre, el deterioro del me-
dio ambiente y las enfermedades, y a las ac-
tividades encaminadas al fomento de la
paz, mediante un planteamiento interdisci-
plinario y transdisciplinario.
5. La educación superior es un componente de
un sistema único que empieza con la educa-
ción para la primera infancia y la enseñanza
primaria y continúa a lo largo de toda la
vida. La contribución de la educación supe-
rior al desarrollo del conjunto del sistema
educativo y a la nueva orientación de su vin-
culación con los demás niveles de ense-
ñanza, y más concretamente con la ense-
ñanza secundaria, ha de ser una prioridad.
La enseñanza secundaria debe no sólo pre-
parar para la enseñanza superior y facilitar
el acceso a ésta, sino también ofrecer una
formación general y preparar a los alumnos
para la vida activa.
6. La diversificación de los modelos de educa-
ción superior y de los métodos y los criterios
de acceso es indispensable tanto para aten-
der a la demanda como para brindar a los
estudiantes las bases y la formación riguro-
sas necesarias para entrar en el siglo XXI. Los
educandos han de disponer de una gama
óptima de posibilidades de educación y la
adquisición de saberes y de conocimientos
prácticos ha de efectuarse desde el punto
de vista de la educación a lo largo de toda
la vida, lo cual supone que se puede ingre-
sar en el sistema y salir de él fácilmente.
7. La calidad de la educación superior es un
concepto multidimensional que debería
comprender todas sus funciones y activida-
des: enseñanza y programas académicos,
investigación y becas, dotación de personal,
alumnos, infraestructura y entorno acadé-
mico. Ha de prestarse especial atención al
progreso de los conocimientos mediante la
investigación. Las instituciones de educa-
ción superior de todas las regiones han de
someterse a evaluaciones internas y exter-
nas realizadas con transparencia, llevadas a
cabo abiertamente por expertos indepen-
dientes. Sin embargo, ha de prestarse la de-
bida atención a las particularidades de los
contextos institucionales, nacionales y re-
gionales, a fin de tener en cuenta la diversi-
dad y evitar la uniformidad. Se percibe la
necesidad de una nueva visión y un nuevo
modelo de educación superior, que debería
estar centrado en el estudiante. Para alcan-
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zar dicho objetivo, hay que reformular los
planes de estudio, no contentarse con el
mero dominio cognoscitivo de las disciplinas
e incluir la adquisición de conocimientos
prácticos, competencias y aptitudes para la
comunicación, el análisis creativo y crítico, la
reflexión independiente y el trabajo en
equipo en contextos multiculturales.
8. Un elemento esencial para las instituciones
de enseñanza superior es una enérgica po-
lítica de formación del personal. Se debe
rían establecer directrices claras sobre los
docentes de la educación superior, a fin de
actualizar y mejorar sus competencias, es-
timulándose la innovación permanente en
los planes de estudio y los métodos de en-
señanza y aprendizaje, garantizándoseles
condiciones profesionales y financieras
apropiadas, y velándose asimismo por la
excelencia de la investigación y la ense-
ñanza, con medidas en las que queden re-
flejadas las disposiciones pertinentes de la
Recomendación relativa a la condición del
personal docente de la enseñanza superior
aprobada por la Conferencia General de la
UNESCO en noviembre de 1997.
9. Los responsables de la adopción de deci-
siones en los planos nacional e institucio-
nal deben situar a los estudiantes y sus
necesidades en el centro de sus preocupa-
ciones, y considerarlos participantes esen-
ciales y protagonistas responsables del
proceso de renovación de la educación su-
perior. Hay que desarrollar los servicios de
orientación, en cooperación con las orga-
nizaciones estudiantiles, a fin de tener en
cuenta las necesidades de categorías cada
vez más diversificadas de educandos. Los
alumnos que abandonan sus estudios han
de tener oportunidades adecuadas para
volver a la enseñanza superior, de esti-
marlo conveniente y en el momento que
les parezca oportuno. Las instituciones de
educación superior deben formar a los es-
tudiantes para que se conviertan en ciu-
dadanos bien informados y profunda-
mente motivados, provistos de un sentido
crítico y capaces de analizar los problemas
y buscar soluciones para los que se plan-
teen a la sociedad, aplicar éstas y asumir
responsabilidades sociales.
10. Hay que tomar o fortalecer medidas enca-
minadas a obtener la participación de las
mujeres en la educación superior, en parti-
cular en el plano de la adopción de deci-
siones y en todas las disciplinas en las que
están insuficientemente representadas. Se
requieren más esfuerzos para eliminar to-
dos los estereotipos fundados en el género
en la educación superior. Eliminar los obs-
táculos y mejorar el acceso de la mujer a la
educación superior sigue siendo una prio-
ridad urgente en el proceso de renovación
de los sistemas e instituciones.
11. Hay que utilizar plenamente el potencial
de las nuevas tecnologías de la informa-
ción y la comunicación para la renovación
de la educación superior, mediante la am-
pliación y diversificación de la transmisión
del saber, y poniendo los conocimientos y
la información a disposición de un público
más amplio. Ha de conseguirse el acceso
equitativo a éstas mediante la cooperación
internacional y el apoyo a los países que
no disponen de la capacidad de adquirir
dichos instrumentos. La adaptación de es-
tas tecnologías a las necesidades naciona-
les, regionales y locales y el suministro de
sistemas técnicos, educativos, de gestión e
institucionales para mantenerlas ha de
constituir una prioridad.
12. La educación superior ha de considerarse
un servicio público. Si bien se requieren
fuentes de financiación diversificadas,
privadas y públicas, el apoyo público a la
educación superior y a la investigación si-
gue siendo fundamental para conseguir
que las misiones educativas y sociales se
cumplan de manera equilibrada. En la
educación superior, la gestión y la finan-
ciación han de ser instrumentos de la me-
jora de la calidad y la pertinencia. Esto re-
quiere la creación de capacidades y la
elaboración de estrategias apropiadas de
planificación y análisis de las políticas, ba-
sadas en la asociación entre las institucio-
nes de educación superior y las corres-
pondientes autoridades. Las instituciones
han de gozar de autonomía en sus asun-
tos internos, pero han de rendir cuentas
a la sociedad de modo claro y transpa-
rente.
13. La dimensión internacional de la educa-
ción superior es un elemento intrínseco de
su calidad. El establecimiento de redes,
que ha resultado ser uno de los principales
medios de acción actuales, ha de estar
fundado en la ayuda mutua, la solidaridad
y la igualdad entre asociados. Hay que po-
ner freno al «éxodo de competencias», ya
que sigue privando a los países en desarro-
llo y a los países en transición de profesio-
nales de alto nivel necesarios para acelerar
su progreso socioeconómico. Ha de darse
prioridad a programas de formación en los
países en desarrollo, en centros de exce-
lencia organizados en redes regionales e
internacionales, acompañados de cursillos
en el extranjero especializados e intensivos
de corta duración.
14. Han de ratificarse y aplicarse los instru-
mentos normativos regionales e interna-
cionales de reconocimiento de estudios y
diplomas, incluidos los que atañen a la ho-
mologación de conocimientos, competen-
cias y aptitudes de los diplomados, a fin de
permitir a los estudiantes cambiar de curso
con más facilidad y de aumentar la movili-
dad dentro de los sistemas nacionales y
entre ellos.
15. La asociación estrecha entre todas las par-
tes interesadas –responsables de las políti-
cas nacionales e institucionales, gobiernos
y parlamentos, medios de comunicación,
personal docente y asociado, investigado-
res, estudiantes y familias, el mundo labo-
ral y los grupos comunitarios– es indispen-
sable si se quiere poner en marcha un
movimiento de reforma y de renovación




Hace tiempo participé en un taller interna-
cional donde hice una presentación sobre
de qué modo la educación superior puede
contribuir al desarrollo de África. En un de-
terminado momento pregunté al público:
¿Saben cuántos Objetivos de Desarrollo del
Milenio (ODM) existen y, en caso afirma-
tivo, recuerdan al menos la mitad de ellos?
Vi que se levantaban un par de manos con
gesto dubitativo y que algunos participan-
tes bajaban la mirada en señal de disculpa,
mientras que el resto parecían desconcer-
tados. Éste es el primer gran problema al
que se enfrentan la educación superior y
los ODM. La inmensa mayoría del personal
docente de las universidades desconoce
cuáles son estos objetivos, por lo que ni si-
quiera pueden plantearse de qué modo sus
instituciones pueden contribuir a ellos. 
Así pues, expliqué que, en el año 2000,
los dirigentes de todos los países del mundo
se reunieron e hicieron balance del pano-
rama desolador de nuestro planeta. Formu-
laron una visión de cómo querían que fuera
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